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1. INTRODUCCIÓN
Las situaciones de contacto de lenguas han sido un fenómeno altamente estudiado en dife-
rentes áreas de la lingüística que aún continúa dotado de una enorme vigencia (cf. Blas Arroyo 
1998, Lipski 2004 en el campo del español). Sin embargo, ciertas áreas han sido más trabajadas 
que otras a lo largo de las últimas décadas y, del mismo modo, el interés por los procesos de ad-
quisición, sobre todo en ámbitos multilingües, se ha priorizado por encima de sus procesos inver-
sos, es decir, la pérdida de lenguas. 
Si bien es cierto que, como veremos a lo largo de este trabajo, ambos procesos están ínti-
mamente relacionados, ha sido en la última década cuando han proliferado más estudios que tra-
ten procesos de erosión lingüística. A lo largo de las siguientes páginas buscaremos presentar dos 
procesos interdependientes como son la adquisición incompleta (Valdés 2005, para el español, 
entre otros) y la erosión lingüística (Köpke 2004, 2007; Seliger 1991, entre otros), junto con una 
aproximación a los diversos factores y circunstancias que colaboran en dichos procesos. 
Ilustraremos estos procesos de pérdidas de lenguas en comunidades de hablantes de he-
rencia . Aunque a priori este pueda parecer un escenario muy concreto, las condiciones de domi1 -
nancia de una lengua secundaria sobre el sistema materno se dan con especial intensidad en este 
tipo de comunidades, de forma que los fenómenos que a largo plazo podrían afectar a cualquier 
hablante con al menos una lengua minoritaria y otra dominante —circunstancia en la que nos en-
contramos la mayoría de los que hemos llegado a alcanzar cierto nivel de exposición a más de 
una lengua— se verán aumentados cuantitativa y cualitativamente. 
Los factores que pueden incidir sobre estos procesos de erosión lingüística, tanto para 
promoverlos como para frenarlos, son diversos y de origen tanto estrictamente lingüístico como 
extralingüístico . Sin embargo, encontramos especialmente interesante el fenómeno de transfe2 -
rencia entre las lenguas, ya que estos casos de lenguas en contacto son escenarios paradigmáticos 
para el intercambio lingüístico de este tipo, así como la condición de dominancia de una de las 
lenguas permiten estudiar procesos no tan conocidos como lo es la transferencia inversa. 
 Entendemos por hablantes de herencia a aquellos que cuentan con una lengua materna minoritaria en un 1
entorno de otra lengua dominante común, como es el caso de los emigrantes hispanohablantes en Estados 
Unidos.
 Ver Silva-Corvalán (2001) para una síntesis al respecto, también en G.Valdés (2005).2
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De esta forma, este trabajo se divide en dos secciones fundamentales. Un primer marco 
teórico (APARTADOS 2-4) que desarrolla los conceptos de desgaste y (re)adquisición lingüística 
mediante la síntesis de diferentes fuentes bibliográficas y el general estado de la cuestión, así 
como la situación del español como lengua de herencia en Estados Unidos y el rasgo concreto de 
la concordancia de género como punto de interferencia en escenarios en los que el español es una 
lengua minoritaria. 
La segunda parte del trabajo (APARTADO 5) plantea una propuesta de estudio que contem-
pla las distintas situaciones en las que una lengua pueda estar presente en una comunidad que 
emplea otro sistema como lengua dominante (Silva-Corvalán, 2001; Valdés, 2005). Así, hablantes 
del español como segunda lengua (L2) se compararán con aquellos que cuentan con el español 
como lengua materna tanto por haberla adquirido de forma natural en comunidades de origen 
hispanohablantes y haber emigrado posteriormente a un entorno con lengua dominante inglés —
Estados Unidos—, como en el caso de siguientes generaciones de emigrantes que cuenten con el 
español como lengua de herencia (ELH) . Estos grupos participarán en programas formativos en 3
español de forma que pueda comprobarse el diferente efecto que tiene la instrucción  sobre los 
factores que inciden o causan la erosión lingüística y la adquisición incompleta.  
La variable principal que se contemplará en el estudio es la concordancia de género, un 
rasgo que responde igualmente a dos de los factores que los estudios y nuestra primera cata de 
datos muestran como paradigmáticos y exclusivos de las situaciones de contacto de lenguas: la 
transferibilidad entre sistemas y la relación adquisición/erosión. De esta forma, en una comuni-
dad competente en inglés y español, la concordancia de género —presente en español pero no en 
inglés— supone un interesante reto, ya que dos de las características de este fenómeno como son 
el contenido léxico y su articulación en el plano morfosintáctico, divergen en ambas lenguas, 
provocando problemas de uso y mecanismos simplificadores cuando el español (la lengua más 
compleja de ambas respecto al género), se adquiere o aprende como L2. Son muchos los trabajos 
que apuntan a este elemento del español como un rasgo abierto a resultados interesantes y diver-
gentes en función de si se trata de contextos de L2 (adquisición) o de herencia (readquisición y/o 
pérdida). Por esta razón, centraremos nuestro estudio sobre la adquisición y/o pérdida del género 
del español en una muestra poblacional de estudio que permita contemplar la erosión, diferen-
 Seguimos de esta forma la clasificación en mínimo tres grupos que propone Silva-Corvalán (1998, 2001, 3
etc.) en G1, G2, G3 y que toman también otras investigadoras como Valdés (2005), Escobar y Potowski 
(2015) o Fairclough (2005), entre otras.
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ciándola de lo observado para casos como la adquisición incompleta y el aprendizaje como se-
gunda lengua. 
Así, este trabajo tiene como objetivo presentar los fenómenos que participan en la pérdida 
de una lengua mediante el desarrollo de un estudio en condiciones especialmente paradigmáticas 
y efectivas para que se produzca la erosión. Consecuentemente, valoraremos diversos factores y 
circunstancias involucrados en el proceso a través de la bibliografía desarrollada en este campo  4
mientras proponemos un modelo de estudio que permita conocer estos fenómenos (Valdés, 2005) 
en más profundidad, con el fin de encontrar en ellos información que trascienda a la pérdida y 
que, a largo plazo, permita establecer relaciones significativas entre estos fenómenos y otras 
realidades producto del contacto de lenguas. 
 Silva-Corvalán (1981, 2001…), Schmid y Köpke (2007), Paradis (2007),  Sagarra y Herschensohn 4
(2011) o Montrul y Sánchez-Walker (2013), entre otros.
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2. ADQUISICIÓN Y PÉRDIDA DEL LENGUAJE: EL FENÓMENO DE EROSIÓN LINGÜÍSTICA
La transferencia lingüística ha sido tradicionalmente entendida como un proceso eminentemente 
unidireccional (Blas de Arroyo, 1998; Silva-Corvalán, 1981): nuestra lengua materna (L1) y, en 
general, nuestro acervo lingüístico, sirve como sustrato para el aprendizaje de nuevos sistemas. 
Sin embargo, realidades ampliamente conocidas y de enorme actualidad como la situación lin-
güística de los colectivos emigrantes, el histórico uso de lenguas francas, el día a día de las fami-
lias multilingües y, desde luego, los intentos de implantación de sistemas educativos potenciado-
res de las ventajas cognitivas del plurilingüismo nos han ido abriendo las puertas a la otra cara 
más desconocida de la transferencia lingüística: la transferencia inversa (backward transfer en 
Cook, 2003). 
Este fenómeno de la influencia de la L2 en la L1 ha sido escasamente estudiado debido, 
muy probablemente, al mayor interés en el papel que la transferencia tiene a la hora de generar 
nuevos sistemas y no tanto en su actuación sobre lenguas supuestamente ya fijadas. Decimos su-
puestamente porque, según comprendemos hoy, ningún sistema lingüístico puede considerarse 
inamovible de la mente del hablante, a pesar de que distinciones teóricas como las de adquisición 
frente a aprendizaje o teorías defensoras del acceso a la Gramática Universal (Universal Gram-
mar) e incluso el planteamiento de un periodo crítico nos hayan inducido a idealizar la adquisi-
ción de la lengua materna como completa, segura e invariable. Lo cierto es que, si bien las dife-
rencias entre la adquisición de la lengua o lenguas maternas y las posteriores son innegables, nin-
gún sistema lingüístico está a salvo del cambio y el deterioro. 
El proceso de erosión lingüística puede darse tanto en la lengua materna como en la L2, 
aunque ambos fenómenos presentan diferencias (Tomiyama, 2008). En el caso del deterioro de la 
L1, la competencia inicial suele ser la máxima, la de un hablante nativo. Esto no ocurre con tanta 
frecuencia en la erosión de la L2, ya que en muchos casos es precisamente la falta de plena com-
petencia en dicho sistema uno de los índices y desencadenantes del proceso general de pérdida de 
la L2. Igualmente, los escenarios de adquisición suelen ser distintos, influyendo enormemente la 
adquisición en condiciones naturales y el status de dominancia de la lengua primero en la adqui-
sición y seguidamente, de darse, en el proceso de erosión lingüística. 
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En la última década han proliferado los estudios que valoran la influencia de la L2 en la 
lengua materna. Su (2010) ha llevado a cabo varios trabajos de investigación al respecto exami-
nando las actuaciones de hablantes nativos de chino e inglés con diferentes niveles de competen-
cia en inglés y chino, respectivamente. Los resultados no solo demostraron la presencia de trans-
ferencia lingüística en ambas direcciones en todos los niveles de competencia, sino que su actua-
ción en la lengua nativa resultó ser distinta de la de los monolingües e, incluso, se pudo apreciar 
como los hablantes chinos de inglés como L2 parecían haber mezclado sus estrategias lingüísticas 
empleando un sistema de procesamiento común para ambas lenguas. 
Como ocurre con el de Su (2010), cada vez más estudios muestran cómo la transferencia 
convencional de la L1 a la L2 disminuye conforme aumenta la competencia en la lengua meta 
(LM), como se simboliza en la Imagen 1. De esta forma, el tráfico de la L1 a la L2 va disminu-
yendo progresivamente hasta que, en caso de que la L2 pase a ser la lengua dominante, el flujo de 
transferencia se invierta pasando esta lengua no materna a ser la fuente de influencia sobre la L1. 
Este proceso ha sido ilustrado por autores como Kellerman y Sharwood Smith (1986), Cook 
(1992), Takahashi (1996) o Coperias-Aguilar (1998) como un comportamiento con forma de U, 
que igualmente podía verse afectado por características individuales que variasen la mayor o me-
nor integración en la L2 . De forma similar, aquellos partidarios del Modelo Dinámico de Multi5 -
lingüismo (Dynamic Model of Multilingualism; en Herdina & Jessner, 2002 o Cook, 2003; here-
deros de Sankoff, que lo estableció en los 80 apud Silva-Corvalán, 2001) también entienden el 
 Para la evolución en forma de U en psicolingüística y adquisición de lenguas, ver Karmiloff-Smith 1984 5
o López Ornat 1985, entre otros.
Imagen 1. Cook (2003: 240), “Scatter of language attrition"
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fenómeno como una dispersión inicial que manifiesta los procesos de erosión y que precede al 
decrecimiento de la lengua que se pierde, reduciéndose la dispersión cuando dicha lengua alcanza 
la estabilidad en un estadio de menor competencia. 
De esta forma, vemos cómo la adquisición de una nueva lengua genera evidentes efectos en 
la mente del hablante, así como en los sistemas previamente adquiridos, dando lugar a un cambio 
fundamental e irrevocable en el sistema de la L1 (Levelt, 1989; Cook, 2003). Autores como I-Ru 
Su (2010) consideran que estos efectos sobre la L1 pueden ser inocuos, aunque también positivos 
—los cuales se corresponden en general con aquellos aportados por el bilingüismo— y negativos. 
De acuerdo con esto: 
As a person gains the ability to use a second language, so he or she may to some extent lose 
the ability to use the first language. In circumstances where one language becomes less and 
less used, people do loss their command of it, whether as a group or as individuals. [...] Re-
search into this has mostly been carried out in the context of loss of the first language by 
people who are spending their lives in a situation where it is not used for their major every-
day social and professional purposes, whether as immigrants or expatriates. (Cook, 2003:12) 
Consecuentemente, el efecto que la transferencia inversa pueda tener sobre la L1 será espe-
cialmente preocupante en caso de que, al darse el proceso de forma continuada y en presencia de 
los factores necesarios, esta acabe deteriorando la lengua materna hasta un punto de no retorno. 
A día de hoy no puede decirse que haya acuerdo sobre si la erosión puede efectivamente 
llevar o no a la pérdida absoluta de una lengua. Estudios como los de As (1963), Fromm (1970) o 
Footnick (2007) han conseguido revertir los efectos de la erosión durante periodos de hipnosis, 
sugiriendo una que la incapacidad para la recuperación de elementos de la lengua erosionada se 
debe a procesos principalmente memorísticos. 
Normalmente son las dificultades comunicativas, sobre todo en cuanto a producción del 
discurso, las que alertan al hablante del proceso de erosión que ha sufrido una lengua . Existen 6
una serie de marcadores empleados para valorar el grado de erosión que presenta la producción 
de un hablante, es la llamada escala de pérdida (Scale of Loss) de Lambert y Moore (1986:180) y 
que se fija en factores como la existencia de producción reciente, un refuerzo frecuente de la 
 Anderson (1982) ya diferenciaba entre lo que él denomina dysfunctional attrition o erosión disfuncional, 6
y que implica una reducción en la capacidad comunicativa, cosmetic attrition o erosión superficial, que no 
genera imposibilidad comunicativa aunque sí puede presentar connotaciones sociolingüísticas.
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competencia, complejidad, contraste, capacidad distintiva en el ámbito lingüístico, contenido 
funcional, irregularidad y contenido pragmático. 
En caso de que dicho hablante decida llevar a cabo una readquisición de su L1, se encontra-
rá probablemente con más obstáculos extralingüísticos que propiamente referidos a la lengua. 
Valdés (2005) plantea con gran acierto los diferentes escenarios a los que puede referirse un pro-
ceso de readquisición ya que, aunque anteriormente mencionábamos cómo la erosión de la L1 
suele partir de un nivel de competencia pleno y nativo esto no siempre ocurre así. De esta forma, 
los sujetos que participan en procesos de readquisición pueden presentar los siguientes escena-
rios: 
(a) acquisition of incompletely acquired features of the L1 as a “second” language, (b) first 
language (re-)acquisition involving the acquisition of features that have undergone attrition, 
(c) acquisition of a second dialect (D2 acquisition), (d) development of discourse skills in the 
written and oral language including the acquisition of formal registers and styles (R2 acquisi-
tion) and literacy, and (e) expansion of receptive proficiencies into productive grammars. 
(Valdés, 2005: 417) 
Vemos cómo, de esta forma, el proceso de erosión lingüística puede sumarse en determina-
dos escenarios a un proceso más temprano de adquisición incompleta de la lengua a pesar de que 
esta sea considerada por el propio hablante su lengua materna. Silva-Corvalán (2003) ha desarro-
llado múltiples estudios a este respecto, llegando a perfilar como factores más comunes a las si-
tuaciones de adquisición incompleta el acceso deficitario al input de dicha lengua y la exposición 
mayoritaria a una lengua dominante distinta a la materna con una intensidad o frecuencia que lle-
gue a interrumpir el proceso de adquisición de la misma. Ambos escenarios son fácilmente obser-
vables, como trataremos más adelante, en las comunidades de emigrantes que poseen lenguas de 
herencia. 
Así, en determinados casos el proceso de erosión lingüística puede verse agravado por estos 
procesos de adquisición incompleta que simbólicamente actúan como una inestable cimentación 
para el mantenimiento de la lengua. La adquisición incompleta implica que uno o más rasgos 
gramaticales de determinado sistema lingüístico no han sido adquiridos por el hablante conforme 
al patrón esperable para su lengua y edad, quedando ese rasgo dominado solo parcialmente o in-
cluso sin adquirir, lo cual alejará al hablante de la plena competencia de un nativo.  
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La adquisición incompleta va inevitablemente ligada a otro fenómeno que igualmente inter-
fiere en el desarrollo esperado durante la adquisición de una lengua, la fosilización. La fosiliza-
ción es uno de los procesos que distinguen la facilidad para alcanzar la lengua meta entre aque-
llos que adquieren un sistema como L1 y los que lo hacen como L2, ya que muchos hablantes de 
segundas lenguas ven sus progresos estancados en ciertos niveles de competencia —interlen-
guas— o en lo que se refiere a rasgos concretos del lenguaje, de forma que las estructuras quedan 
fosilizadas en un estadío de adquisición que no puede considerarse completo o de nivel nativo. 
Los procesos de fosilización parecen responder tanto a causas psicolingüísticas —relacionadas 
con la plasticidad, los periodos críticos y, en general, las diferencias notables a nivel de esfuerzo 
cognitiva entre niños y adultos a la hora de aprender una lengua— como sociolingüísticas —las 
L1 y las L2 difieren enormemente con respecto a su participación en ámbitos identitarios, socia-
les y comunitarios y, consecuentemente en sus implicaciones motivaciones para aquellos que las 
adquieren— (Mitchell & Myles, 2004). De hecho, Kees de Bot (2007) ya presenta cómo estas 
diferentes interlenguas suponen puntos de estabilización en la evolución de los sistemas lingüísti-
cos, lo cual parece aplicable tanto para adquisición como para pérdida: 
In language learning fossilization and stages of development can be seen as attractor 
states, and though there is hardly any research on this, it is likely that there will be 
similar stages in decline. Complete acquisition of a pattern or a word can also be an 
attractor state. As research on attrition has shown, complete mastery is not really an 
end-state: patterns that have been acquired completely can also be subject to loss or 
change. (Kees de Bot, 2007: 60) 
Así, cuando la producción de la L1 se aleja de lo paradigmático no siempre resulta fácil dis-
tinguir hasta qué punto se debe únicamente a la erosión lingüística partiendo de una plena compe-
tencia, o si cuenta también con déficit en la adquisición. Estas diferentes situaciones que, por su-
puesto, pueden darse en mayor o menor grado, demandarán diferentes esfuerzos y tiempo al ha-
blante a la hora de enfrentarse a procesos de readquisición de la L1. 
Lo que parece claro es que, sea cual sea el proceso, la primera medida que debe tomarse 
consiste en revertir aquellos factores que hayan actuado como detonantes del proceso de erosión 
de forma que consiga frenarse el deterioro de elementos concretos de la lengua que aún se en-
cuentren activos para, idealmente, poder afrontar el proceso de readquisición de la lengua mater-
na. Más allá de este proceso inmediato de eliminar los factores proclives a la erosión, aún hoy no 
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resulta claro hasta qué punto el empleo de técnicas y recursos tradicionalmente utilizados para el 
aprendizaje de la L2 puedan resultar beneficiosos en este contexto de pérdida, o si, por el contra-
rio, podrían llegar a producir un efecto negativo en factores íntimamente relacionados con el 
mantenimiento de lenguas como son la motivación y el contenido emocional asociado a la lengua 
en cuestión. 
De esta forma, parece lógico entender la adquisición y la erosión e incluso pérdida de una 
lengua como procesos íntimamente relacionados e incluso paralelos. Autores como Cook (2003) 
relacionan de hecho ambos fenómenos como diferentes etapas —aunque interdependientes— de 
un proceso dinámico en el cual la erosión lingüística sería una función en el proceso más amplio 
de adquisición de una lengua. Así, intentar estudiar un proceso sin el otro supondría un indeseable 
sesgo a la hora de conocer cualquiera de ambos fenómenos. 
Esta idea dinámica de adquisición/pérdida de una lengua está por supuesto abierta y condi-
cionada por los múltiples factores lingüísticos y extralingüísticos, individuales y comunitarios 
que varían en estos procesos. Sin embargo, la interdependencia de adquisición y erosión ha tras-
pasado el plano del planteamiento teórico para, siguiendo la ya clásica Hipótesis de la Regresión 
de Jakobson (1941), generar una concepción especular de ambos procesos que podría aflorar en 
patrones específicos e inversos entre el orden de adquisición de las diferentes estructuras y ele-
mentos de una lengua y su tendencia y facilidad a ser erosionadas, e incluso olvidadas debido a 
los diferentes procesos de activación e inhibición (Gürel, 2002; Montrul 2004; Köpke, 2007). Así, 
los elementos de una lengua tenderían a erosionase o perderse en el orden inverso al que se 
aprendieron, empezando sobre todo por aquellos, que puedan no haber llegado a adquirirse por 
completo. 
De hecho, el empleo de recursos similares en la adquisición y la erosión lingüística tales 
como la plasticidad, los mecanismos de activación e inhibición y el empleo de las estructuras 
subcorticales, ha llevado a diferentes autores a defender una misma base o sustento biológico 
para ambos procesos que, de nuevo, apoyaría el modelo de integración que sostienen autores 
como Köpke (2007). 
Estos principios comunes de adquisición y pérdida lingüística se sustentan en teorías como 
la del Umbral de Activación (Activation Threshold) de Paradis (1985), basada a su vez en la ex-
  12
perimentación con diferentes procesos cognitivos que emplean mecanismos de activación como 
base neurológica para la capacidad de memoria. Según la teoría del Umbral de Activación (Para-
dis, 2004; Köpke, 2007) se requiere una cantidad concreta de impulsos neurológicos para llegar a 
la activación, facilitándose este proceso con cada vez que se realiza.  
Diferentes factores pueden modificar el nivel de dicho umbral. El uso de la lengua es fun-
damental a la hora de facilitar los procesos de activación. Cuanto más se emplee cierto elemento 
o estructura de una lengua más bajo es el umbral necesario para su activación, ya que esa misma 
operación que se pretende realizar será frecuente y reciente. Esta idea se asemeja a la visión que 
otros autores como Gass (2003) tienen del concepto de automatización, según el cual un proceso 
se automatiza cuando se convierte en rutinario debido a una asignación constante del mismo pa-
trón de activación a un estímulo concreto cada vez que éste se da (McLaughlin, 1987). El proce-
samiento será rápido y se privilegiará sobre el resto de operaciones que se estén llevando a cabo y 
no sean igualmente automáticas (Segalowitz, 2003). 
De la misma manera, un bajo umbral de activación hará que esa determinada estructura o 
palabra sea más accesible que otras menos utilizadas en las mismas condiciones (Köpke, 2007). 
Esto es precisamente lo que ocurre en los casos de erosión lingüística, ya que la escasa e infre-
cuente activación de un determinado rasgo de la L1 favorece la mayor activación de su homólogo 
en la L2 dominante (muy activa). De esta forma, se producirá un reemplazamiento progresivo de 
estructuras equivalentes hasta erosionar el sistema materno, alejándose cada vez más la compe-
tencia del hablante de sus niveles originales. Esa sustitución o reemplazo se dará junto con la 
transferencia de los rasgos del elemento de la L2 sobre su homólogo de la L1: 
…whereas, most of the time, some different features are activated in addition to the shared 
features that make two words (quasi) translation equivalents, in some cases, the very same 
features may be active when either an L1 word or its translation equivalent is used, if their 
differences are irrelevant in the context. (Paradis, 2007:124) 
De esta forma los elementos de la L1 estarán progresivamente menos accesibles y no solo 
se sustituirán por los elementos correspondientes de la L2 a la hora de la activación, sino que 
irían incorporando en sí mismos rasgos propios de sus pares en la lengua dominante (Odlin, 
2003; Paradis, 2007).  
  13
Como argumenta Paradis (2007), este sistema de umbrales y competencia parece regirse 
por principios de economía de forma muy similar al proceso de pruning o poda de conexiones 
neurológicas en las primeras etapas del desarrollo: aquellos elementos menos empleados de un 
sistema son sustituidos por los más frecuentes y, aparentemente, más útiles. Así, la activación de 
un rasgo de la lengua eleva el umbral de activación de sus competidores independientemente de 
que estos procedan de lenguas distintas. 
Los procesos de activación ganan en eficacia por su acción simultánea respecto a los proce-
sos de inhibición, que actúan inhibiendo los intentos de conexión entre diferentes células neuro-
nales con el fin de reforzar la actividad de los mecanismos de activación (Köpke, 2007). De este 
modo, la activación de un elemento no solo facilita futuras activaciones por la disminución de su 
umbral sino que favorece asimismo la inhibición de sus competidores (Berg & Schade 1992). Los 
mecanismos de inhibición favorecen la estabilidad en las representaciones mentales, desarrollan-
do un papel importante en procesos que requieran especial control como los que se dan en situa-
ciones de interferencia (Green, 1986; Köpke, 2007) o de atención muy focalizada, ambos fre-
cuentes en situaciones multilingües. De hecho, Green (1986) plantea una situación similar entre 
patologías del lenguaje como la afasia políglota y la erosión, según la cual en ambos escenarios 
parece ser algún déficit en los mecanismos de inhibición y no tanto en los procesos de activación 
lo que genera una incapacidad para inhibir eficientemente la activación del otro (los otros) siste-
mas lingüísticos competidores. Hasta qué punto son efectivamente los mecanismos de inhibición 
los principales responsables de los procesos de erosión lingüística o lo es el aumento en los um-
brales de activación (o ambos) no resulta claro a día de hoy. 
El proceso de erosión de la L1, por tanto, se inicia con el incremento del uso de la L2 por 
diferentes factores que la establezcan como dominante sobre la L1. El umbral de activación de 
los constituyentes de esta última aumentará o serán más fácilmente inhibidos, produciéndose 
primero para los de naturaleza declarativa —como las relaciones significante-significado— y se-
guidamente para los procedimentales, de forma que no solo los elementos sino también aquellos 
mecanismos que operaban en la L1 sean sustituidos por los propios de la L2. Así, la erosión co-
menzará como un retraso en la velocidad de activación de determinados elementos de la L1 que 
afectará primero a los rasgos más puramente léxicos —como palabras y expresiones fosiliza-
das— para después extenderse al dominio morfosintáctico. Este alargamiento del proceso de ac-
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tivación debido al aumento del umbral se dejará ver primero en el ámbito de la producción que en 
el de la comprensión, ya que éste último cuenta con la presencia de un estímulo sensitivo externo 
que en el caso de la producción debe generar el propio cerebro. La comprensión de un elemento 
podrá seguir dándose aun cuando el umbral sea demasiado alto para producirlo. Cuando el ele-
mento no pueda ser si quiera reconocido nos encontraremos ante un estado muy avanzado en su 
proceso de erosión (Paradis, 2007). Ecke (2004, apud Köpke, 2007) distingue diferentes estadios 
en el proceso de erosión que tienden a darse en un orden más o menos fijo: decaída, interferencia, 
regresión y supresión, distorsión, ralentización en el acceso a los elementos y fallo, dependencia 
de otras señales y interacción y sistemas dinámicos  (Köpke, 2007: 17). El orden de estos proce7 -
sos, así como su duración, dependerá de los diferentes factores que colaboren en el proceso de 
erosión así como de las características personales y contextuales del hablante. 
2.1. FACTORES QUE INFLUYEN EN LA PÉRDIDA DE UNA LENGUA 
Como ya hemos mencionado, los mecanismos propios de la adquisición del lenguaje y, en 
general de los procesos comunicativos, son igualmente relevantes en los casos de erosión lingüís-
tica. La competencia implícita en una lengua, el conocimiento metalingüístico de la misma, así 
como la capacidad pragmática y factores emocionales y de motivación son los principales ele-
mentos neurofuncionales a tener en cuenta en este tipo de procesos (Paradis, 2007). 
Además de estos marcadores del estado de la lengua, múltiples factores pueden colaborar o 
frenar el proceso. Köpke (2007) distingue estos factores según determinen la cantidad de erosión 
o bien rasgos más cualitativos del proceso, es decir, el tipo de erosión. Si bien reconoce que algu-
nos factores son difícilmente catalogables en uno solo de estos grupos, ésta resulta desde luego 
una distinción fundamentalmente útil desde el punto de vista teórico. 
Entre los que principalmente afectan a la cantidad de erosión lingüística se encuentra la 
frecuencia de activación de una lengua —y la consecuente variación en los procesos de activa-
ción e inhibición—, el factor de la edad en relación con la plasticidad —lo cual favorece las mo-
dificaciones y, por tanto, dadas las condiciones necesarias facilitará la pérdida de una lengua poco 
 Textualmente “decay, interference, regression and suppression, distortion, retrieval slowdown and failu7 -
re, cue dependency, and interaction and dynamic systems” (Köpke, 2007: 17)
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usada— y factores afectivos que disminuyan la motivación o concedan a la lengua en riesgo con-
notaciones emocionalmente negativas. 
De forma semejante, la edad afecta principalmente al tipo de erosión lingüística aunque en 
este caso en relación con la capacidad de memoria declarativa y procedimental, siendo la primera 
más fácilmente erosionable en hablantes de mayor edad, mientras que la segunda es más vulnera-
ble en los más jóvenes, afectando a su competencia implícita. También en el ámbito cualitativo, el 
tipo de uso que se hace de la lengua así como las circunstancias de su uso tendrán efecto en los 
procesos de activación o inhibición. Por último, las actitudes individuales y comunales con res-
pecto a fenómenos como los calcos lingüísticos o el code-switching o cambio de código tendrán 
consecuencias en los rasgos de la lengua más proclives a la erosión. 
Así, factores como la edad resultan enormemente influyentes en todos los aspectos de los 
procesos de pérdida ya que, además de en las capacidades de memoria y plasticidad, participa 
también en múltiples situaciones tales como los diferentes procesos cognitivos que se están 
desarrollando de forma simultánea a la pérdida —capacidad y exposición lectora, formación aca-
démica…—, las valoraciones afectivas sobre una lengua y la consiguiente motivación del hablan-
te o la integración y estatus en la comunidad (tanto de la L1 como de la L2), el uso de la lengua y 
los contextos en los que puede emplearse (Kaufman, 2000; Köpke, 2007). 
De la misma forma, la competencia lingüística, como ya hemos mencionado anteriormente, 
es uno de los factores que determina el proceso de erosión de una lengua. Múltiples estudios de-
fienden la idea de que en un sistema multilingüe el aumento en la competencia en una lengua ac-
túa negativamente sobre la competencia en el resto de sistemas (Flege 1999; Pallier et al., 2003; 
Ventureyra et al., 2004; Bylund et al., 2009). Estos estudios suelen sustentar este fenómeno de 
competencias inversas en la capacidad limitada del ser humano para manejar varias lenguas a un 
alto nivel de competencia. 
En relación con la capacidad humana para las lenguas, la aptitud para el lenguaje de cada 
hablante influye también enormemente en la erosión, refiriéndose al talento o facilidad de una 
persona para la adquisición de diferentes lenguas y su mantenimiento. La aptitud lingüística 
(Köpke & Schmid, 2007) parece ser independiente de otras capacidades cognitivas o de índices 
de inteligencia, suponiendo un rasgo puramente individual y propio que además se mantiene in-
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dependientemente de otros factores como la motivación o la edad. Esta capacidad implica una 
sensibilidad especial para la distinción de elementos de la lengua así como para su mantenimiento 
en la memoria. La idea defendida por algunos investigadores es que esta aptitud lingüística podría 
paliar los efectos negativos sobre la L1 de un aumento de la competencia en la L2, de forma que 
el mantenimiento de ambos sistemas o incluso el progreso en otras no significase el deterioro de 
los anteriores, actuando así esta especial aptitud para las lenguas como un mecanismo compensa-
torio (Köpke & Schmid, 2004, 2007). 
En relación tanto con el factor edad como con el de competencia se encuentra la alfabetiza-
ción o formación lectora en una lengua (literacy). Esta capacidad lectora contribuye a la organi-
zación cognitiva del sistema lingüístico, así como a su mantenimiento y la estimulación de sus 
elementos favoreciendo la activación: 
On the sociolinguistic level, literacy (a) allows the speaker to maintain contact with the L1 by 
reading, which might be an important source of confirming evidence for the L1 […]; and (b) 
the wish to have access to written input may enhance motivation for maintaining the L1. But 
more importantly, from the neurofunctional and psycholinguistic perspective, (c) it is likely 
that literacy contributes to the grounding of a language in memory as it adds orthographic 
representations and new synaptic connections. (Köpke, 2007:20, 21) 
De esta manera, la lectura y la producción escrita en una lengua actúan como factores a fa-
vor de su mantenimiento, frenando los procesos de erosión en diferentes ámbitos y modificando 
no solo el dominio de la lengua como sistema sino pudiendo influir en las percepciones más 
emocionales del hablante. Igualmente, un hablante que pueda tener acceso a la lengua escrita 
contará con una constante conexión con dicho sistema aun en condiciones conceptuales desfavo-
rables para el intercambio oral. 
Por último cabe destacar el ya frecuentemente mencionado papel de la motivación y el con-
tenido afectivo de una lengua. Estos factores son mayoritariamente estudiados por su implicación 
en los procesos de adquisición de segundas lenguas; sin embargo, dada la estrecha relación ya 
anteriormente mencionada entre los procesos de adquisición y pérdida, las actitudes lingüísticas 
parecen ser igualmente significativas en los casos de erosión de lenguas. Algunos estudios plan-
tean ya la posible labor que la motivación pueda tener en el establecimiento de los distintos um-
brales de activación de los elementos de una lengua, pudiendo una actitud positiva reducir el es-
fuerzo requerido en estos procesos (Paradis, 2007). Influyendo en el uso de la lengua, la voluntad 
de mantenimiento y valoraciones sobre su utilidad o función identitaria, la motivación parece ser 
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un elemento clave no solo para conservar una lengua sino para iniciar el interés por su readquisi-
ción en caso de que esta ya se haya visto deteriorada. 
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3. LA EROSIÓN LINGÜÍSTICA EN LOS HABLANTES DE HERENCIA
Prácticamente en cualquier proceso migratorio, el cambio de entorno suele ir acompañado 
de un movimiento dentro de diferentes grupos lingüísticos definidos por la variación dialectal. 
Sin embargo, los contrastes más evidentes vienen dados cuando el destino migratorio cuenta con 
una lengua dominante distinta de la lengua materna del emigrante —la cual pasará a ser lengua 
de herencia (LdH) en generaciones sucesivas. 
Igualmente, los grupos poblacionales indígenas o de hablantes que mantienen las lenguas 
comunitarias históricas se encuentran muchas veces en la situación de tratar de mantener un sis-
tema lingüístico que no se corresponde con el del resto de la sociedad. En estos casos, se cuenta 
además con la desventaja de que las lenguas ancestrales de estos hablantes suelen encontrarse en 
condiciones de peligro de desaparición. 
Así, un hablante de herencia es aquel individuo que, al pertenecer a una familia emigrante, 
cuenta con una lengua de ascendencia distinta de aquella que es mayoritaria en su entorno. Esta 
lengua minoritaria suele emplearse en contextos familiares o comunales sobre todo durante la in-
fancia, pudiendo variar el grado de exposición a ella según la generación de emigrantes a la que 
pertenezca este individuo, el grado de escolarización en esta lengua y los múltiples factores so-
ciolingüísticos que la rodean. 
Una de las comunidades más estudiadas a este respecto es la compuesta por la población de 
ascendencia hispana asentada en Estados Unidos. La situación de este grupo social resulta espe-
cialmente interesante ya que, como expresa Valdés (2008:4): 
Spanish is currently spoken by more than 47 million U.S. residents age five and older. It is 
neither a weak nor an endangered language. Nevertheless, in the United States, where Span-
ish is the language of a stigmatized minority and the target of anti-immigrant sentiments, lan-
guage maintenance remains a challenge. The fact is that, in spite of the language's strong 
presence in Latino communities in this country, the shift toward English in these communities 
is unquestionable. 
Así, el proceso de deterioro de las LdH resulta una realidad frecuente que, como en el caso 
del español en EEUU, pueden desembocar en situaciones que van desde la adquisición incomple-
ta a la pérdida de la lengua materna en favor de la L2. 
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Aunque han sido frecuentes los casos de comunidades de hablantes que buscaban preservar 
su LdH mediante iniciativas colectivas al sentir sus lenguas maternas como parte de su identidad 
y patrimonio cultural, en la mayor parte de los casos los sistemas de escolarización bilingües han 
sido los predominantemente escogidos para la formación de nuevos hablantes de herencia. Sin 
embargo, la escolarización bilingüe no deja de presentar problemas para el desarrollo de las LdH 
incluso en los pocos casos en los que, efectivamente, la educación que proporcionen sea verdade-
ramente equilibrada. En estos casos resulta fundamental tener en cuenta la necesidad de input na-
tivo abundante en cantidad y calidad, el desarrollo de conocimiento metalingüístico, la adapta-
ción de los contenidos al nivel de cada alumno y a su diversidad dialectal…. Lo cierto es que se 
ha demostrado que aquellos métodos válidos para la adquisición del español por parte de un ha-
blante monolingüe de inglés no son plenamente válidos para un individuo que cuente con el es-
pañol como LdH. 
Como apunta Valdés (2005), la dificultad no surge únicamente de los niveles de adquisición 
de la L1 tan diferentes que presentan los individuos o de su grado de bilingüismo con respecto a 
la lengua dominante, sino que, como se puede apreciar especialmente en ciclos formativos supe-
riores, en ocasiones los estudiantes presentan dificultades para desarrollar conocimiento explícito 
de distinciones adquiridas de forma primaria —como la de los verbos “ser” y “estar”—, o para no 
limitar sus producciones al vocabulario tratado en el libro de texto. Además, el hecho de que las 
variaciones dialectales de su L1 suelan considerarse desprestigiadas y alejadas de la norma —y 
sean consecuentemente invisibles en los libros de texto—, o que los alumnos sean en algunos ca-
sos, lingüísticamente más competentes en la LM que sus propios profesores, suponen factores 
desmotivadores que dificultan el aprendizaje. 
Unidas a todas estas dificultades de aprendizaje, que podrían en muchos casos considerarse 
como soluciones a las dificultades de adquisición o mantenimiento de la L1, encontramos otras 
derivadas de la problemática de no obtener una exposición lingüística suficiente en cantidad y 
calidad característica de situaciones en que la LM es un sistema minoritario y desprestigiado en la 
sociedad circundante.  
La exposición a la LdH tiende a darse desde el nacimiento ya que en muchos casos es la 
lengua familiar. El uso que se hace en el hogar de la LdH se ha revelado como altamente deter-
minante para lograr el desarrollo completo del español en estudiantes de origen mexicano, por 
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encima de los patrones dados en la escuela o de su percepción personal del bilingüismo (Winsler 
et al., 1999). Diferentes usos sociales hacen que el estímulo materno sea el más determinante en 
etapas tempranas de la adquisición (Montrul & Sánchez-Walker, 2013), siendo igualmente rele-
vante el grado de uso de la lengua mayoritaria en el hogar, en aquellos núcleos familiares en los 
que alguno de los miembros sea hablante nativo de dicha lengua dominante o por uso bilingüe 
con la LdH. 
Todos estos factores hacen que las dos lenguas no se desarrollen por igual, ya que no se 
emplean en los mismos supuestos. Esto provoca que cada hablante bilingüe pueda mostrar una 
gran variedad dentro de un continuum teórico que tendría por extremos una lengua A y otra len-
gua B (Valdés, 2005) —en este caso la LdH y la lengua mayoritaria. De esta forma, los hablantes 
de herencia presentan destrezas muy variables en ambas lenguas dependiendo de la temática, la 
formalidad y la situación en la que estas se empleen. Igualmente, y como ya hemos mencionado, 
dependerá de si la interacción se da con monolingües o, por el contrario, con otros bilingües, pro-
duciéndose en estos casos una producción más libre y, consecuentemente, creativa .  8
El contexto familiar de adquisición, el variable nivel formativo de los proveedores de estí-
mulo, la escasa diversidad de input y la frecuente carencia de experiencia de lectura y escritura en 
la LdH hacen que la competencia lingüística final del hablante termine por ser una versión habi-
tualmente deteriorada de la lengua de sus ascendentes. Así, tanto el predominio del registro colo-
quial como la pobreza de las estructuras lingüísticas afectan a diferentes rasgos de la LdH. Mon-
trul e Ionin (2012) aluden a la existencia del fenómeno en fonética, pronunciación, vocabulario, 
morfología flexiva, referentes pronominales, artículos, orden de palabras, construcciones de rela-
tivo, conjunciones y tratamientos de cortesía, entre otros. 
Todo esto parece concordar plenamente con la investigación que apunta a la segunda gene-
ración de emigrantes como aquella en la que la variación lingüística es más notable (Silva-Corva-
lán 2001; Montrul y Sánchez-Walker, 2013). Esto seguramente se debe a la comparación directa 
con la generación anterior ya que parece innegable que, si esta segunda generación es la respon-
 De hecho, en algunos estudios se ha podido documentar una diferente producción por parte del sujeto 8
dependiendo de si percibía a su interlocutor como monolingüe o como bilingüe. Así, al percibir en muchos 
casos al investigador o entrevistador como bilingüe, los datos obtenidos de su producción contarían con un 
sesgo informativo (cf. Manchón, 2001:54).
  21
sable de proveer el input de la LdH a una tercera generación, la distancia de la producción de es-
tos nuevos hablantes con respecto a la lengua de los primeros emigrantes será aún mayor. 
Los dos fenómenos que más frecuentemente explican los problemas de adquisición en las 
LdH son la adquisición incompleta y el desgaste o erosión lingüística (Montrul, 2012) ya tratados 
en apartados anteriores. Además, a estos dos factores cabe añadir aquellos usos lingüísticos que 
se dan en las LdH por fenómenos de transferencia o, en general, de contacto lingüístico con la 
lengua mayoritaria. En el caso de las LdH encontramos ejemplos bidireccionales de transferencia, 
siendo más frecuente la de la L1 a la L2 en los primeros años y, sobre todo, en casos de bilin-
güismo secuencial; y la de la L2 a la L1 en etapas posteriores en las que, o bien se manejan am-
bos sistemas de forma simultánea, o bien se está dando el proceso de desgaste lingüístico. 
Diferentes estudios, como el desarrollado por Montrul e Ionin (2012), han demostrado que 
la dominancia de la L2 sobre la L1 es un factor más determinante que la edad de adquisición a la 
hora de recurrir a fenómenos de transferencia. Así, tras evaluar la actuación en diferentes tareas 
centradas en el uso de artículos definidos, llegaron a la conclusión de que: 
The results of the present study suggest that Spanish heritage speakers make the same transfer 
errors at the level of morphosyntax (incorrect acceptance of bare plural NPs in subject posi-
tion) and at the level of semantic interpretation as English-speaking learners of Spanish. Tak-
en together, these results suggest that language dominance is a more decisive factor than age 
of acquisition in bilinguals when it comes to transfer. (Montrul, 2012:89). 
La generalización de errores similares tanto entre aquellos que habían adquirido la L1 como 
lengua de herencia y aquellos que lo habían hecho como L2 indicaba además una mayor destreza 
por parte de los L2 cuando podían valerse, para la elección de de formas, de conocimientos sus-
tentados en el aprendizaje explícito, frente a la frecuente carencia de conciencia metalingüística 
que presentan los hablantes de herencia. 
El fenómeno de transferencia de la L2 sobre la LdH resulta especialmente interesante cuan-
do se produce en los emigrantes de primera generación, es decir, aquellos que llegan al país con 
una plena capacidad de hablantes nativos en su lengua materna (cf. Silva-Corvalán, 2001; Esco-
bar y Potowski 2015). El hecho de que el hablante se encuentre en un entorno en el que su L1 es 
minoritaria permite observar los efectos de la transferencia sobre su lengua materna en una espe-
cie de perspectiva acelerada y aumentada del fenómeno de transferencia inversa que se da, en ge-
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neral, en cualquier individuo con cierto grado de conocimiento de alguna segunda lengua aparte 
de la materna. 
Los mecanismos de inhibición y cambios en el umbral de activación que anteriormente tra-
tamos dan lugar a ciertas predicciones en el caso de los hablantes de herencia. Aquellos emigran-
tes que no mantienen contacto con otros hablantes de su L1 en la comunidad de destino se enfren-
tarán a una más probable erosión de su lengua materna debido a los efectos de la lengua domi-
nante, es decir, el aumento de la inhibición de la L1 y a dificultades generales relativas a la acce-
sibilidad y procesamiento de esta lengua. En estos casos el input más frecuente de la L1 vendrá 
de aquellos hablantes aún en el país de origen con los que se mantenga contacto. Esto, unido a la 
gran diferencia de activación entre ambos sistemas, hace poco probable que se den fenómenos de 
interferencia, siendo la falta de uso de la lengua en sí y no tanto la transferencia inversa el princi-
pal motivo de la pérdida (Green, 1986; Köpke, 2007)   
Por el contrario, en aquellos casos en los que el emigrante trate de mantener una situación 
bilingüe, con intercambios lingüísticos con otros emigrantes o hablantes de ambos sistemas, am-
bas lenguas estarán activas en cierto grado, aunque la variación lingüística será mucho mayor.  La 
diversidad de competencias de estos interlocutores en la L1, así como posibles diferencias dialec-
tales hace que el input recibido, si bien mayor, presente una enorme variación estructural. Así, la 
erosión de la L1 será menos drástica, aunque los fuertes mecanismos de inhibición a los que la L1 
es sometida en los primeros momentos de adaptación a la nueva lengua dominante —situación 
común a todos los emigrantes recientes— puedan adulterar los resultados en estudios muy tem-
pranos. 
Especialmente esclarecedor en este sentido es el trabajo desarrollado por Montrul y Sán-
chez-Walker (2013) en el que se presentan dos estudios paralelos que comparan tanto a niños 
como a adultos residentes en Estados Unidos y con lengua de herencia española con un grupo 
homólogo de hablantes nativos mexicanos residentes en Guanajuato. Eligieron analizar el uso de 
la preposición “a” como marcador de objeto directo de persona que permite distinguirlo del de 
objeto no personal (Differential object marking), un uso que es común a las lenguas romances 
pero que no está presente en inglés, la lengua dominante.  
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De esta forma, en el ESTUDIO 1 compararon la producción de tres grupos de niños: grupo de 
LdH adquirida en bilingüismo sucesivo, grupo de LdH adquirida en bilingüismo simultáneo y, 
como control, un grupo de hablantes nativos de español mexicanos. En el ESTUDIO 2 se adaptaron 
los materiales para el uso de adultos, siendo sujetos en este caso dos grupos de universitarios —
uno con LdH adquirida por bilingüismo simultáneo y otro secuencial— frente a un grupo homó-
logo de universitarios nativos mexicanos y un grupo de emigrantes adultos —que llevaban una 
media de 25,9 años en el país y que podían corresponderse con el perfil de los padres proveedores 
de input en el ESTUDIO 1— frente a su propio grupo homólogo de mexicanos.  
En este sentido, nos interesan especialmente los resultados del segundo estudio ya que pue-
de apreciarse claramente el efecto de la transferencia inversa de la siguiente manera: 
Consistent with findings of previous research, the heritage speakers omitted DOM 20% on average, 
and the adult immigrants about 12%. The simultaneous and sequential adult heritage speakers did 
not differ from each other, like the findings with children, and were statistically different from the 
two native speaker groups. Although the adult immigrants produced errors, their mean accuracy did 
not differ from that of the heritage speakers and native speaker groups […] Finally, of the adult im-
migrant group, 13 participants (56.5%) were 100% accurate on DOM, whereas the remaining 43.4% 
(10 participants) omitted DOM 10% to 67% of the time. Thus, not only do the results of this task 
confirm that DOM omission occurs in adult heritage speakers, but they also show that DOM is a 
vulnerable feature in adult immigrants as well. (Montrul, 2013:15) 
Así, se comprobó que no solo los hablantes de herencia se distinguían en su producción de 
los hablantes nativos, sino que aquellos que en su día habían sido igualmente hablantes nativos de 
español habían sufrido suficiente erosión lingüística en su periodo de residencia en EEUU como 
para desarrollar una producción más semejante a la de los hablantes de herencia de siguientes ge-
neraciones y no a la de su grupo homólogo mexicano. 
Además, si se divide a este grupo de emigrantes adultos entre quienes omitieron la preposi-
ción y quienes no, se observa que aquellos que se desviaron del uso nativo tenían una media de 
edad mayor, habían adquirido el inglés más tarde y habían residido por más tiempo en EEUU. De 
hecho, aquellos con el porcentaje de omisión más alto (33%) habían emigrado hacía más de trein-
ta años. También otros estudios han confirmado que la edad a la que el emigrante abandona su 
comunidad de origen resulta un factor distintivo en el mantenimiento de la L1 (Hakuta & D’An-
drea, 1992; Bylund et al., 2009), siendo igualmente influyentes futuros contactos con otros ha-
blantes nativos de su L1 (Ammerlaan, 1996; Ramírez, 2003) 
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Estos datos sobre los emigrantes adultos resultan especialmente reveladores por dos moti-
vos principales: i) suponen una confirmación del proceso de desgaste lingüístico generado por el 
contacto y la transferencia de la L2 que termina por incapacitarlos para la producción nativa y ii) 
dado que todos estos hablantes habían declarado a inicios del estudio el español como su primera 
lengua, ya que era la empleada en su vida cotidiana y aquella que sentían como propia y nativa, 
no parece que haya autoconsciencia del alejamiento que se produce de su producción conforme la 
L2 se transfiere sobre la lengua materna, haciendo menos probable que busquen formas de read-
quisición. Estas afirmaciones también valían para los casos de 29 de los jóvenes hablantes de he-
rencia, de los cuales un 65% omitían el uso nativo. 
Si pensamos, además, que son estos hablantes quienes proveen a las siguientes generacio-
nes no solo del input cotidiano de su LdH, sino probablemente —y salvo las excepciones de la 
posible llegada de nuevas remesas de emigrantes hispanos al entorno de la adquisición— del es-
tímulo más próximo al habla nativa, resulta lógico pensar que el problema de la adquisición in-
completa se volverá inevitable en las siguientes generaciones debido a que los rasgos lingüísticos 
que deberían aprender ya no forman parte de la producción de aquellos que proveen el estímulo.  
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4. (RE)ADQUISICIÓN Y PÉRDIDA DEL GÉNERO EN EL ESPAÑOL DE L2 Y HERENCIA 
El fenómeno de la concordancia resulta un proceso muy interesante a la hora de estudiar el 
contacto lingüístico, ya que más de un 70% de las lenguas conocidas presentan concordancia de 
algún tipo  (Mallinson & Blake, 1981). Parece ser, por tanto, que este elemento puede entenderse 9
como un rasgo hasta cierto punto categorizador de las lenguas (o de su tipología), revelando in-
formación sobre su naturaleza y funcionamiento en procesos tan básicos como la asignación de 
un referente a una producción concreta (Riveiro & Acuña-Fariña, 2012). 
Tanto a la hora de estudiar lenguas en contacto como en los procesos específicos de adqui-
sición y mantenimiento de lenguas en circunstancias multilingües, resulta fundamental conocer el 
comportamiento de los diferentes sistemas en estructuras o mecanismos concretos que puedan 
servirnos como base para distinguir la producción en cada una de las lenguas (cf. Lightfoot, 1999; 
Anderson & Lightfoot, 2002; Givon, 2002). 
Si bien queda lejos de nuestro objetivo discutir en profundidad hasta qué punto un aprendiz 
de una lengua como L2 puede llegar a desarrollar en ella plena competencia —o competencia na-
tiva— o si todas las estructuras de una lengua pueden ser dominadas si no se da una adquisición 
primaria, resulta fundamental destacar la existencia de un acuerdo general sobre cómo la posible 
similitud entre la L1 y la L2 colabora en el proceso de adquisición, mantenimiento y fosilización 
de esta última (cf. Serratrice, Sorace, Filiaci y Baldo, 2012, sobre el rol del isomorfismo en la 
trasferencia lingüística).  
De esta forma, rasgos como la concordancia de género pueden estar presentes o no en una 
lengua y, en caso de estarlo, su manifestación puede ser tan diversa que, ante el contacto de len-
guas, la competencia de un hablante y el uso específico que haga de los diferentes mecanismos de 
asignación del género podrá darnos información sobre el estado de la adquisición, la dominancia, 
la erosión e incluso la pérdida de las lenguas empleadas por dicho hablante. 
Ya Weinreich (1953) proponía a mediados del siglo XX la idea de la similitud entre lenguas 
como uno de los recursos facilitadores del aprendizaje debido al aumento de la transferibilidad a 
partir de la L1 (o de nuestro acervo lingüístico previo). De la misma forma, autores como Ander-
 Desde la década de los 90 han proliferado interesantes estudios que trabajan con diferentes sistemas de 9
concordancia que afectan tanto al sintagma verbal como al sintagma nominal, adjetivos y determinantes en 
escenarios de L1, L2 e incluso de patologías del lenguaje. Este es el caso de Rizzi (1986) o Guilfoyle y 
Noonan (1992), entre otros.
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sen (1983) han establecido cuatro condicionantes para esta facilitación de la transferencia de un 
elemento: i) la frecuencia con la que este elemento se encuentra en la lengua meta, ii) si su apari-
ción es libre o ligada a otras estructuras; iii) si su uso es congruente entre ambas lenguas, y iv) el 
grado de similitud fonológica entre la L1 y la L2 en este elemento concreto. 
En el caso del género, inglés y español manifiestan dos tendencias opuestas: la primera no 
presenta concordancia de género mientras que la segunda cuenta con un sistema extensamente 
desarrollado común a las lenguas romances. 
En español el género es un rasgo propio e intrínseco a los sustantivos y se distinguen dos 
posibles géneros gramaticales: masculino y femenino (RAE, 2009). Si bien en el caso de los sus-
tantivos animados la asignación puede responder a motivaciones extralingüísticas como el sexo 
biológico del referente, tanto en el caso de los sustantivos que se refieren a entidades animadas 
como inanimadas el género requiere una expresión morfológica.  
En español, el morfema /-o/ expresa mayoritariamente el género masculino y el sufijo /-a/ 
se emplea en el femenino. En estos casos y salvo algunas excepciones, se considera que el género 
responde a su marca de forma ‘transparente’ (Sagarra y Herschensohn, 2011). Por otro lado, al-
gunos sustantivos no cuentan con una expresión del género tan evidente, considerándose estos 
casos como de concordancia ‘opaca’. Esto sucede en aquellos sustantivos tanto femeninos como 
masculinos que finalizan en /-e/ o consonante, masculinos terminados en /-a/ o /-ema/, femeninos 
terminados en /-o/ o aquellos que son comunes en cuanto al género y pueden representar a ambos 
sexos con una única expresión (Sagarra y Herschensohn, 2011). 
Que el género sea una característica del sustantivo no implica que sea el único elemento 
gramatical que lo expresa en español (y en otras lenguas romances). En esta lengua tanto pro-
nombres como determinantes y adjetivos deben concordar en género con el sustantivo al que 
acompañan, empleándose los mismos morfemas que en los sustantivos y pudiendo, igualmente, 
aparecer una única expresión para masculino y femenino en casos concretos. 
En el caso del inglés, por el contrario, únicamente encontramos una expresión del género 
femenino en pronombres de tercera persona y sus correspondientes posesivos debido a una moti-
vación puramente extralingüística (Crystal, 2003). Así, no puede encontrarse en esta lengua una 
concordancia de género a nivel morfonsintáctico que pueda equipararse a la complejidad del sis-
tema del español ni tampoco que se extienda a los determinantes ni adjetivos (cf. Snyder, 1990, 
1995; Snyder y Shengas, 1995; para español Liceras, Díaz y Salooma-Robertson, 2003). 
  27
Autores como Sabourin, Stowe y De Haan (2006) consideran que la concepción general de 
que la concordancia de género es un rasgo especialmente difícil de adquirir en procesos de L2 se 
debe principalmente a la atención mayoritaria que se les da a aquellos que parten del inglés como 
L1 —una lengua que, como ya hemos visto, carece de un sistema gramatical de género—. Así, y 
de acuerdo con el ya mencionado criterio de isomorfismo entre lenguas, el reto de la adquisición 
del género resultará especialmente interesante en lenguas muy alejadas en sus comportamientos a 
este respecto, como son inglés y español. 
Así, un hablante de inglés como L1 que quisiese adquirir una lengua con un sistema com-
plejo de género como el del español seguiría un proceso de adquisición en diferentes etapas: 
First, learners with an L1 without gender marking must notice that gender is indeed a feature 
that has overt morphological correlates in the L2; in the case of Spanish, this would mean 
learning that there is a two-way feminine/masculine distinction. Second, L2 learners will 
have to identify whether there are any phonological and/or semantic predictors of a noun’s 
gender. In the case of Spanish, the correlation between the noun ending and the gender is 
highly reliable, nouns ending in –a are typically feminine, and nouns ending in –o are typica-
lly masculine. Third, the obligatoriness of concord will have to be established. In the case of 
a language like Spanish where cue validity, for example, the product of the cue’s availability 
and reliability, is high, the learner’s task is greatly facilitated. (Serratrice, 2013: 4-5) 
De acuerdo con esto, parece crucial satisfacer las demandas de estímulo necesario para que 
pueda darse la generalización del patrón de asignación del género, tanto en variedad de estímulo 
como en su repetición. El objetivo es que el hablante adquiera el conocimiento necesario para 
manejar tanto la faceta más puramente léxica del género —la existencia de dos géneros gramati-
cales asignados a ciertos referentes— como su funcionamiento morfosintáctico (Sagarra y Hers-
chensohn, 2011), y que estas nuevas nociones se automaticen hasta el punto de llegar a la compe-
tencia en situaciones reales de comprensión y producción en esta nueva lengua.  
Precisamente el contenido léxico y extralingüístico que se necesita para una plena compe-
tencia en la concordancia de género es uno de los rasgos que hacen de este elemento concreto del 
lenguaje un objeto de estudio muy interesante. El estudio de los procesos de concordancia presen-
ta la dificultad de la falta de acuerdo sobre el papel que desarrollan en ellos sintaxis y semántica.  
En este sentido resulta especialmente interesante la perspectiva que Riveiro y Acuña-Fariña 
(2012) desarrollan con respecto a la carga semántica que los procesos de concordancia toman en 
cada lengua. Siguiendo la línea de Berg (1998), se plantea que el grado de complejidad morfoló-
gica con el que cada lengua plantea la concordancia —en su caso de verbo-sustantivo— es inver-
samente proporcional a la cantidad de información semántica que debe manejarse. Es decir, len-
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guas como el español o el alemán, que cuentan con un desarrollado sistema morfológico con 
marcas de número, persona, caso o género, requieren menor carga semántica a la hora de estable-
cer estas distinciones que aquellos hablantes que partan de lenguas con sistemas más simples.  
Así, lenguas que, como el inglés, hayan sufrido una degradación de sus sistemas morfológi-
cos ([+afijo] según Snyder, 1990) requerirán de mecanismos accesorios que colaboren a estable-
cer la concordancia, como el recurrir a una mayor carga semántica o mecanismos oracionales —
en inglés la orientación a la izquierda del sujeto, por ejemplo— (Riveiro & Acuña-Fariña, 2012). 
En el caso de la concordancia de número es muy frecuente encontrar en inglés casos en los que la 
concordancia atiende antes al plural del referente real de determinada expresión que al sustantivo 
con que se expresa (attraction, proximity control o concordancia ad sensum en español). Esto ge-
nera una mayor aparición de concordancias en plural que en singular ya que tiende a sobreem-
plearse por ejemplo en los sustantivos referidos a colectivos. Por otro lado, si hay más de un po-
sible sujeto dentro de la misma cláusula, en inglés se tenderá a la concordancia con aquel término 
que se encuentre a la izquierda del verbo, siendo este igualmente un mecanismo accesorio, como 
ya hemos mencionado, con el fin de paliar las dificultadas generadas por la degradación morfoló-
gica.  
Justo lo contrario ocurrirá en español, una lengua con un sistema morfológico más conser-
vador y estricto y que no depende tanto de semántica ni sintaxis. En esta lengua las desviaciones 
hacia el plural serán menores debido a la actuación de los morfemas de número del sustantivo 
como guías, aunque en casos de dos posibles sujetos para un mismo verbo los procesos sintácti-
cos para establecer la concordancia serán más complejos al no contar con un orden oracional tan 
estricto como el inglés. Ribeiro y Acuña-Fariña (2012:67) ejemplifican esto de la siguiente mane-
ra: 
If we establish a comparison between Spanish and English, for instance, we see that in a Spa-
nish sentence such as l-o-s pequeñ-o-s candelabr-o-s blanc-o-s y l-a-s cómod-a-s sill-a-s roj-
a-s estaba-n allí as many as 17 different morphological marks conveying agreement (either 
for gender or number) are used, whereas in the equivalent English translation (the little white 
candlestick-s and the comfortable red chair-s were there) there are only two. The evident ri-
chness of the Spanish (or German) morphological component allows a higher degree of word 
order flexibility. Thus in most cases, adjectives can be located either before or after the noun 
[…], and subjects are easily placed after the verb in certain types of constructions (la causa 
del accidente fueron los frenos or los frenos fueron la causa del accidente). 
De esta forma podemos ver que los procesos de concordancia no pueden entenderse como 
mecanismos fijos y presentes o no en cada lengua, sino que los recursos a los que cada sistema 
  29
lingüístico recurre para establecer este tipo de relaciones varían enormemente —incluso con la 
evolución histórica de una misma lengua—. Así, en el caso que nos ocupa de la concordancia de 
género, puede darse que los mecanismos que se emplean para el establecimiento de concordan-
cias en una lengua se transfieran a la hora de adquirir una L2 y, con ello, la necesidad de un con-
texto previo y de información semántica en general pueda acrecentarse en aquellos casos en los 
que el hablante no cuente con un sistema de distinción por género en su L1. 
Además del distinto grado de empleo de la semántica en estos procesos de concordancia, 
otra serie de factores lingüísticos y extralingüísticos participan en la adquisición de este rasgo del 
lenguaje y, como ya hemos tratado anteriormente, serán igualmente clave en caso de erosión del 
mismo. 
El hecho de que el sistema de género de una lengua sea más o menos ‘transparente’ condi-
ciona la facilidad y la edad de su adquisición. Aquellas lenguas que, como hemos mencionado 
anteriormente, tienen un sistema de género con una constante y frecuente expresión morfológica 
resultan más fácilmente deducibles y, consecuentemente, adquiribles. Esto no solo parece ocurrir 
en el caso de los hablantes de dichas lenguas como L2 sino que, igualmente, la adquisición de 
este rasgo sería más temprana en niños que las adquieran como L1 en comparación con otras len-
guas con sistemas más ‘opacos’ (Rodina & Westergaard, 2013). Estas variaciones en el orden de 
adquisición del rasgo dependiendo del sistema lingüístico resultarían especialmente interesantes a 
la hora de establecer posibles predicciones de su evolución —durante adquisición, fosilización y 
erosión— sustentadas en modelos invertidos según la ya mencionada Hipótesis de la Regresión 
de Jakobson (1941). 
En escenarios de uso de la lengua como L2, la competencia que el hablante presente en un 
momento concreto parece ser fácilmente relacionable con su éxito en el empleo de los mecanis-
mos de concordancia en dicha lengua. A este respecto, diferentes estudios sobre el español como 
L2 parecen demostrar que hablantes con niveles de competencia intermedios y elevados —no a 
niveles iniciales— llevan a cabo una producción cualitativamente similar a los hablantes nativos 
de español en lo que respecta al empleo del género, siendo capaces de desarrollar mecanismos 
intuitivos y automatizados para el procesamiento de la L2 similares a los de sus hablantes para-
digmáticos, si bien a nivel cuantitativo no suelen llegar a los efectos techo constantemente encon-
trados al testar la producción de los monolingües (Dewaele & Véronique, 2001; Sagarra y Hers-
chensohn, 2011; Serratrice, 2013).  
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Otros rasgos de la producción en la L2 parecen presentar frecuentes correlaciones con el 
uso de la concordancia de género, estando todos ellos generalmente relacionados con el nivel 
global de competencia. Por ejemplo, una mayor velocidad y fluidez discursiva parecen ir ligadas 
a una producción más cercana al nivel nativo en lo que a concordancia se refiere. Por el contrario, 
la presencia de pausas intradiscursivas que suelen atender a vacilaciones o procesos de autoco-
rrección se relaciona negativamente con la competencia en la concordancia de género. Otros ele-
mentos como la duración de las producciones o la riqueza léxica de las mismas presentan relacio-
nes alterables con respecto a la concordancia dependiendo de variables situacionales y conceptua-
les pero, de la misma forma, parece que la mayor exigencia cognitiva de estas tareas puede perju-
dicar la actuación en lo que a concordancia se refiere a pesar de su frecuente coincidencia con 
una mayor competencia en la L2. 
Por último, cabe mencionar que las desviaciones en la producción de la concordancia de 
género tienden a seguir patrones más o menos estables y comunes con los que se dan en otros 
procesos de concordancia. La tendencia general es a la simplificación de la expresión de género, 
tanto por generalización de una de las formas sobre la otra, como por neutralización de los mor-
femas o evitación de los mismos.  
Diferentes estudios parecen haber encontrado un patrón de sobreúso de la forma masculina 
no marcada como mecanismo por defecto aun en situaciones en las que no corresponde (Tarone 
et al., 1976; Dewaele & Véronique, 2001). Si bien es cierto que parece ser posible cierta varia-
ción individual que tienda a la generalización del femenino sobre el masculino, la tendencia pare-
ce ser la contraria, viéndose estos datos reforzados por una propensión general a una menor apa-
rición de errores en el empleo de las formas masculinas que en las femeninas (Cain et al., 1987; 
White et al. 2003, apud Griebling McCowen & Alvord, 2006). De hecho, en el estudio de de 
Griebling McCowen y Alvord (2006), en una encuesta final realizada a los participantes del estu-
dio y referida a sus propias producciones erróneas en anteriores etapas del mismo, los propios 
hablantes reconocían emplear estas formas de simplificación: 
On the language usage survey, students were presented with short sentences, some of which 
contained errors in article and/or adjective agreement. When asked to give a reason why par-
ticular sentences might appear in their writing, they most commonly credited carelessness or 
lack of proofreading. Though some of the subjects overused the feminine form on the produc-
tion tasks, on the language usage survey many indicated that they would never produce the 
sentence with such an error. In response to the open-ended questions, a few students indicated 
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that they would mark an article or adjective as masculine if they were unsure of the gender of 
the noun. (Griebling McCowen & Alvord, 2006:166). 
  
Igualmente, parece darse una omisión sistemática de elementos que requieran concordancia 
de género con el fin de facilitar la producción, especialmente en el caso de los artículos que ade-
más se pueden ver su aparición influenciada por diferentes sistemas para expresar la especificidad 
o el uso genérico en otras lenguas, como es el caso del inglés (cf. Montrul & Ionin, 2012). Sin 
llegar a evitar el empleo de la concordancia, también se han documentado diferentes tendencias 
de neutralización fonológica, sobre todo en aquellas lenguas romances, principalmente el francés 
que emplean para marcar el género sufijos vocálicos (Tarone et al., 1976; Griebling McCowen & 
Alvord, 2006). 
En conclusión, la concordancia de género parece ser un rasgo de especial interés a la hora 
de evaluar la situación de contacto de lenguas, especialmente en el caso de español e inglés, de-
bido a sus características alejadas en este rasgo concreto del lenguaje. Hasta ahora hemos visto 
diferentes mecanismos y fenómenos observables ante la adquisición de un sistema de género más 
complejo que el de partida, sobre todo cuando la L1 carece de ello. Un proceso que, sin embargo, 
cuenta con escasa atención hasta el momento es cómo actuarían estas lenguas de morfológica-
mente más simples sobre aquellas con sistemas más complejos y conservadores en casos no solo 
de adquisición, sino de situaciones catalizadas de dominancia y erosión lingüística como las que 
hemos ido presentando en apartados anteriores. 
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5. PROPUESTA DE INVESTIGACIÓN
Como ya hemos ido desarrollando en apartados anteriores, las situaciones de contacto de 
lenguas van acompañadas de frecuentes intercambios entre sistemas con diferentes implicaciones 
para la competencia y la percepción lingüística de los hablantes. El proceso de erosión lingüística 
ligado en comunidades de hablantes de LdH resulta un ámbito de especial interés a este respecto 
ya que muchos de los factores que participan en la influencia de un sistema lingüístico sobre otro 
en situaciones de contacto se encuentran exponencialmente aumentados en estos escenarios de 
lenguas mantenidas en situación no-dominante. 
Hemos visto cómo el paso de las generaciones de emigrantes presenta consecuencias no-
tables sobre la competencia en la LdH. Dado que la erosión lingüística en los adultos tiene efecto 
directo sobre el tipo de estímulo que estos hablantes pueden proveer a nuevas generaciones, pare-
cería lógico suponer que los procesos de pérdida en los casos de hablantes de herencia, desde la 
primera generación, estén íntimamente relacionados con futuros procesos de adquisición incom-
pleta en las nuevas generaciones. De esta forma, en situaciones de LdH como la del español en 
Estados Unidos resulta difícil precisar hasta qué punto la desviación que los hablantes adultos de 
segunda o tercera generación presentan en su lengua de herencia responde a procesos de erosión 
lingüística o si la raíz se encuentra en etapas más tempranas debido a una adquisición incompleta.    
El objetivo de este estudio consistiría en localizar el patrón que estos dos fenómenos —
erosión y adquisición incompleta— presentan sobre la competencia de hablantes adultos de LdH 
y, especialmente, en condiciones controladas dentro de procesos de readquisición. 
Dado que hasta ahora apenas contamos con estudios que profundicen en la evolución —y 
pérdida— generacional de las LdH, y menos aún en los efectos en adultos de la adquisición in-
completa, creemos especialmente interesante englobar en esta propuesta ambos procesos, fiján-
donos además detenidamente en un rasgo del lenguaje como la concordancia de género que, 
como tratamos en el apartado anterior, supone un muy interesante punto de contraste entre las dos 
lenguas que manejarán los sujetos de este estudio: inglés y español. 
Teniendo en cuenta que los procesos de readquisición parecen requerir menos tiempo y 
esfuerzo que los de adquisición —sobre todo en adultos— el someter a estos diferentes grupos de 
individuos a los mismos procesos de instrucción y, consecuentemente, el garantizar un mismo 
nivel mínimo de input de calidad, permitirá que los resultados obtenidos al finalizar el programa 
formativo puedan proporcionar información valiosa para campos igualmente involucrados en es-
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tos procesos, como las teorías sobre mecanismos de activación e inhibición, el efecto de los sis-
temas convencionales de aprendizaje de lenguas en situaciones de readquisición y, en general, 
sobre los efectos que el input y la formación explícita pueden tener en los escenarios de pérdida 
de lenguas de herencia. 
5.1. HIPÓTESIS INICIAL
Al plantear este estudio creemos que los tres grupos presentan interesantes factores propios 
que producirán patrones diferentes de mejora en la competencia a lo largo del estudio. Según lo 
visto en trabajos previos con LdH en los que la competencia de los hablantes de estas lenguas 
tienden a asemejarse más a aquellos que adquieren el español como L2 que a sus homólogos na-
tivos que residen en los países de origen (Montrul & Sánchez-Walker, 2013), acrecentándose este 
proceso según avanzan las generaciones, creemos que es probable que los GRUPOS A Y B (hablan-
tes de español como L2 y español de herencia en segunda y tercera generación, respectivamente) 
muestren una competencia final más similar entre sí que con respecto al GRUPO C (hablantes de 
español de herencia de primera generación). 
En caso de darse este supuesto, todo parecería indicar una adquisición incompleta durante 
la infancia entre los hablantes de herencia, que ya adquieren la lengua en un entorno de otra len-
gua dominante, desviándose de la producción de nativos —hispanohablantes mexicanos en Mé-
xico, por ejemplo— que, sin embargo, sí creemos alcanzable con no mucho esfuerzo por el GRU-
PO C. 
En lo que se refiere al GRUPO A de hablantes del español como L2, las circunstancias de 
adquisición de la lengua en la edad adulta ralentizarían el avance en la competencia en la LM de-
bido al mayor esfuerzo empleado para la adquisición que para la readquisición. También podrían 
afectar a su evolución durante el estudio otros fenómenos paralelos como la fosilización lingüísti-
ca, que afectaría a la adquisición de nuevos rasgos y podría actuar como un techo en la compe-
tencia potencial de estos sujetos. 
5.2. PARTICIPANTES  
Para llevar a cabo este estudio la investigadora se involucraría en un programa formativo 
acelerado de español, de alrededor de cuatro meses, con contenidos orales y escritos y tanto ex-
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plícitos como implícitos y seguiría a tres diferentes grupos de sujetos que cubran el abanico de 
opciones en las que el español se presenta en una comunidad con otra lengua dominante : 10
A. Grupo de individuos que hayan adquirido el español como L2 y, en este caso, que 
cuenten con el inglés como L1. En ellos se valoraría su competencia inicial de español, bus-
cando equiparar su destreza en esta lengua con la de sus homólogos de los siguientes grupos. 
De esta forma lo más probable es que nos encontremos con hablantes de edades diversas con 
niveles de competencia en español intermedios. 
B. Grupo de emigrantes de primera generación. El español es su lengua materna y el 
hecho de haberlo adquirido en condiciones nativas y, frecuentemente, monolingües garantiza-
ría su completa adquisición, siguiendo los patrones generales de cualquier hablante de espa-
ñol nativo. Será necesaria una comprobación de su competencia en la L1 al inicio del estudio 
con el fin de establecer hasta qué punto el español que emplean se encuentra deteriorado, fi-
jándonos concretamente en el empleo que hagan de la concordancia de género. Igualmente la 
predecible variación individual en su conocimiento de la lengua dominante inglés deberá ser 
controlada al inicio del estudio.  
C. Grupo de herencia. Este último grupo estará compuesto por individuos pertenecientes 
a una segunda o tercera generación de emigrantes y que, consecuentemente, hayan podido 
recibir input directo de hablantes nativos del español aunque en un entorno en el que el inglés 
es la lengua dominante. Sus niveles de competencia en ambas lenguas deberán ser controla-
dos al igual que en los grupos anteriores.  
Entre los participantes parece necesario buscar perfiles equiparables entre los tres grupos 
de forma que factores como la edad, la motivación, previas experiencias en sistemas explícitos de 
aprendizaje de lenguas o el rol de ambas lenguas en la vida cotidiana no distorsionen el proceso 
de readquisición. Igualmente será necesario tener en cuenta que las diferentes experiencias diafá-
sicas y diastráticas de cada hablante pueden influir sobre sus elecciones a lo largo del estudio y a 
su adaptación a los materiales formativos, por lo que podría valorarse como otro factor a la hora 
de seleccionar participantes un criterio de similitud dialectal para las LdH (cf. sobre lenguas co-
munales o communal languages, Valdés, 2005). 
 Similares divisiones en los participantes, también en estudios que emplean circunstancias de entornos 10
formativos, se dan en Silva-Corvalán (1981 o 2003) o Landa (1992), entre otros.
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5.3. PRUEBAS
Por orden cronológico se administraría a comienzos del estudio un TEST INICIAL que per-
mitiese recoger información sobre las circunstancias de adquisición del español en los diferentes 
hablantes y el rol que esa lengua juega en su día a día, así como sus diferentes percepciones so-
ciolingüísticas a este respecto. De esta forma incluiríamos cuestiones referidas a los tipos de pro-
cesos de adquisición —explícita o implícita, natural o artificial— experimentados por el sujeto, 
previas experiencias académicas en esta lengua y uso o consumo del español escrito, horas apro-
ximadas de uso diario de esta lengua, rol que cumple o circunstancias en las que se usa con más 
frecuencia, si se considera que el español es una lengua materna, identitaria o útil para el hablan-
te, quiénes has sido los principales proveedores de input en esta lengua, cuál de las dos lenguas se 
percibe como dominante… Igualmente se recogerán diferentes datos personales como edad, sexo, 
ocupación actual y nivel académico, tiempo de residencia en Estados Unidos, así como posibles 
experiencias en países nativos de habla hispana y cualquier otro factor individual como conoci-
miento de otras lenguas —aunque de preferencia se buscarían sujetos que contasen únicamente 
con inglés y español con el fin de evitar la trasferencia de otras lenguas.  
Junto con este test inicial será necesario evaluar la competencia lingüística de cada ha-
blante en ambas lenguas, de forma que podamos garantizar que los participantes de los diferentes 
grupos resultan efectivamente equiparables y conocer los diferentes grados de erosión que los 
grupos B y C presentan al inicio de la prueba. 
Seguidamente en cada una de las siguientes entrevistas se llevarían a cabo tres pruebas 
con contenido oral y escrito de la siguiente forma: 
PRUEBA ORAL SEMI-LIBRE. En ella se propondrían dos temas en orden aleatorio que con-
sistirían en la narración de alguna vivencia pasada y el otro en el comentario de alguna noticia de 
actualidad. Así, trataríamos de estimular de forma indirecta la producción de un discurso más 
próximo al de la lengua materna mediante vivencia de la infancia y, por otro lado, al comentar 
una noticia de actualidad se acercaría al hablante a un input probablemente recibido en la lengua 
dominante o bien referido a la comunidad en la que recibe. 
PRUEBA ORAL GUIADA. Empleando como materiales una serie de imágenes que incluye-
sen elementos accesibles para los niveles de competencia de los sujetos, de forma que no haya un 
esfuerzo elevado de procesamiento léxico que pueda empañar la competencia gramatical. Se em-
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plearían escenas cotidianas que incluyesen tanto a sujetos animados como inanimados y cuyas 
descripciones facilitasen la utilización de mecanismos de concordancia. Con el fin de guiar esta 
prueba un entrevistador realizaría preguntas concretas, si bien dejando igualmente periodos más 
abiertos de respuesta para valoraciones personales del hablante sobre la imagen que está viendo, 
de forma que contásemos con producciones con diferentes grados de longitud y espontaneidad.  
PRUEBA ESCRITA EN FORMA DE CUESTIONARIO MULTIRRESPUESTA con cuatro opciones 
que el hablante tendría que ordenar en grados de satisfacción. En el caso del género podrían in-
troducirse diferentes grados de concordancia o incorporar ciertos usos propios de aquellos que 
adquieren el mecanismo en una L2; como la sobregeneralización del masculino, la concordancia 
por proximidad o evitación de elementos que requieran concordancia. Aquí podríamos ver ade-
más, conforme avanza el curso formativo, los efectos que la exposición a un conocimiento explí-
cito de la lengua tiene sobre los hablantes de herencia, un tema igualmente interesante ante la 
creciente necesidad de elaborar programas adaptados a estos grupos poblacionales.  
A estas tres pruebas base, que se repetirían en los diferentes momentos de evaluación —
posiblemente tres: a inicios, mediados y fin del curso formativo—, cabría añadir: 
PRUEBA ESCRITA CON IMÁGENES. A partir de la primera evaluación se incorporaría una 
prueba escrita que repitiese las imágenes presentadas en la segunda prueba oral, de forma que los 
sujetos deberían establecer juicios de gramaticalidad de diferentes producciones tanto en sí a ni-
vel gramatical como por adecuación a la imagen presentada. La clave de esta tarea es que podrían 
incorporarse como opciones algunas producciones anteriormente realizadas por los propios suje-
tos en etapas anteriores del estudio, pudiéndose con esto examinar la capacidad de autocorrección 
con respecto a lo previamente dicho en las pruebas orales, al igual que la capacidad de una mayor 
consciencia cuando se trata de lengua escrita. 
Por último, al finalizar el estudio, se proporcionaría un TEST FINAL que, de forma similar a 
como ocurría al inicio del proyecto, valorase cuestiones lingüísticas y sociolingüísticas individua-
les de cada participante y que pudiese manifestar el efecto de la formación recibida sobre la com-
petencia, actuación y percepciones del hablante en su uso de la lengua. 
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5.4. METODOLOGÍA Y EXPECTATIVAS
Los sujetos serían evaluados tres veces durante su proceso formativo, de forma que contá-
semos con una valoración inicial de su estado previo al estudio, otra a mitad del curso que nos 
permitiese notar los progresos de aquellos que puedan necesitar menos input para la readquisición 
y otra al final del estudio que nos mostrase los resultados obtenidos tras la experiencia de apren-
dizaje y que, por tanto, garantizase un mínimo de exposición a la enseñanza explícita del español 
para aquellos que no la hubiesen experimentado antes y una garantía de exposición a input de ca-
lidad para los que no puedan contar con él en su entorno habitual. 
Una vez obtenidas las producciones de los sujetos en los diferentes ejercicios propuestos, 
el total de los adjetivos, pronombres y artículos empleados serían evaluados para cada individuo 
y tarea. Sería necesario precisar de la misma forma el género normativo del referente de estas 
producciones así como si se refiere a un ente animado o inanimado. De acuerdo con el método 
empleado por Griebling McCowen y Alvord (2006), la codificación de los posibles resultados 
sería prácticamente binaria dada la duplicidad del género en español, si bien se indicarían igual-
mente casos de evitación del empleo del género que obviasen alguno de los elementos que re-
quiera esta concordancia. 
De esta forma se realizará un análisis cuantitativo que pueda expresar el éxito en el em-
pleo de la concordancia en cada elemento que la requiera por cada hablante y prueba, y también 
en función del carácter animado o inanimado del referente, así como las posibles correlaciones 
PRUEBAS Evaluación 
Inicial
Evaluación 
Intermedia
Evaluación 
Final
Test de competencia y 
factores individuales X X
Prueba Oral Semi-libre X X X
Prueba Oral Guiada X X X
Prueba Escrita cuestionario X X X
Prueba Escrita Imágenes X X
Tabla 1. Orden de pruebas y etapas de evaluación.
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con factores propios de los hablantes como su propio género, edad, horas declaradas de empleo 
del español en el día a día y, desde luego, grupo del estudio al que pertenecen. En caso de encon-
trar diferencias relevantes entre los sujetos en factores discursivos, como la longitud de las pro-
ducciones o la interrupción mediante pausas y vacilaciones, buscaríamos igualmente posibles co-
rrelaciones con respecto al éxito en el empleo de la concordancia. 
Un análisis cualitativo sería igualmente necesario con el fin de localizar posibles estrate-
gias de simplificación de la concordancia —sobreuso de uno de los géneros, omisión del morfe-
ma o de elementos concordantes o, en el caso de la producción oral, improbables casos de neutra-
lización fonológica. 
Una vez llevados a cabo estos análisis, creemos que, siguiendo la hipótesis inicial, no se-
ría extraño encontrar un efecto de grupo que diferenciase las producciones de los GRUPOS A, B Y 
C. Parece probable que un proceso de entrenamiento como supone el programa de formación en 
el que los sujetos se encuentran inmersos saque a relucir las diferentes facilidades para la compe-
tencia en un rasgo que ya ha sido adquirido por unos (C) aunque no por otros (A y puede que B). 
También parece probable que se encuentre variación intragrupal dentro del GRUPO B, en 
cuyo caso sería interesante comprobar hasta qué punto las diferentes competencias finales se co-
rresponden con sus niveles iniciales y con la velocidad de readquisición. Esto nos permitirá valo-
rar, además de si existe o no adquisición incompleta, hasta qué punto la alteración de los patrones 
habituales de adquisición en la infancia puede colaborar positiva o negativamente en los procesos 
de erosión de una lengua en la edad adulta.  
En lo que respecta a la aparición de modificaciones del género propias de la adquisición 
del español como L2, creemos que los recursos de simplificación serán muy infrecuentes en el 
GRUPO C, siendo más probables en los GRUPOS A Y B. Entre estos es posible que la mayor expe-
riencia en el uso explícito de la lengua que presenta el GRUPO A de aprendizaje no-naturalista del 
español favorezca el uso consciente o inconsciente de estos recursos facilitadores de la produc-
ción. 
En cuanto al posible efecto que el carácter animado o inanimado del referente pueda tener 
en el empleo de la concordancia, resulta difícil pronosticar un resultado debido al general 
desacuerdo en la literatura sobre cuál de las dos características resulta más compleja para aque-
llos que aprenden el sistema del español. Aunque a priori podría parecer que los entes animados, 
poseyendo un género biológico podrían ser más intuitivamente identificables y por tanto, facilita-
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rían la asignación del género y la concordancia, estudios como el de Sagarra y Herschensohn 
(2011) parecen apuntar a que precisamente los referentes animados requieren un esfuerzo cogni-
tivo mayor que presenta además una correlación positiva con el aumento de la competencia. Es 
decir, la concordancia de género para referentes animados parece ser más exigente que el de los 
inanimados en hablantes con niveles de competencia intermedios, pero no en principiantes.  Una 
de las posibles explicaciones es la activación simultánea de ambos sexos biológicos ante la pre-
sencia de un referente animado, proceso que no ocurre en el caso de los elementos inanimados ya 
que en estos no existe una correspondencia de ese tipo en el mundo (gato parece producir más 
fácilmente la activación de gata que mesa la de *meso o puerto la de puerta) (Sagarra y Hers-
chensohn, 2011). 
Así, de acuerdo con Sagarra y Herschensohn (2011), deberíamos esperar una general ten-
dencia de mayor éxito en la concordancia de género en los sustantivos inanimados que, además, 
podría seguir una trayectoria variable debido al efecto de la competencia, localizándose la mayor 
desigualdad entre animados e inanimados en niveles de competencia intermedios frente a los re-
sultados de principiantes (no presentes en este estudio) y avanzados. 
Por último, en lo que se refiere a valores discursivos como la longitud de las produccio-
nes, la complejidad léxica o las pausas con muestras de vacilación; en caso de que estos factores 
se den de forma distintiva entre los sujetos estudiados parece esperable una correlación positiva 
entre aquellas producciones que demuestren un mayor esfuerzo o atención simultánea a otros 
campos como la elección léxica o el mantenimiento de la cohesión discursiva y un mayor porcen-
taje de errores en la concordancia. Sin embargo, una elevada competencia del hablante posible-
mente evite que estas variables presenten una influencia negativa sobre la actuación gramatical 
del sujeto. 
6. CONCLUSIONES Y PROYECCIÓN DE ESTE TRABAJO
Los fenómenos de erosión lingüística y adquisición incompleta son parte de la realidad de 
gran parte de los hablantes multilingües, al margen de que se encuentren o no en situaciones tan 
aceleradas y apreciables como la de los hablantes de herencia. Todos aquellos que hemos adqui-
rido, con mayor o menor destreza, más de una lengua contaremos con un sistema dominante y 
otro u otros que se vean influidos por este en mayor o menor grado, dependiendo de nuestras ca-
racterísticas personales. Los patrones que puedan hallarse por tanto para la evolución de las len-
  40
guas en caso de pérdida deberían corresponderse igualmente, si bien de forma más lenta y quizás 
gradual, con los que presenten hablantes de esas mismas lenguas en iguales condiciones de domi-
nancia aun en entornos no tan predispuestos a la pérdida. 
De esta forma, el estudio de la pérdida en estas comunidades de hablantes así como de sus 
progresos en circunstancias de readquisición nos permite conocer más de este fenómeno global 
en el que las lenguas en contacto coexisten de formas diversas. Igualmente este tipo de estudios 
evitan la percepción de la pérdida como un proceso irreversible, de la misma manera que las len-
guas, al adquirirse, no son estancas o inamovibles. 
En este trabajo hemos decidido observar estos fenómenos de deterioro de las lenguas en 
una comunidad de herencia paradigmática y abundante como es la de los hablantes de español en 
Estados Unidos. Sin embargo, el planteamiento teórico de este estudio sería igualmente replicable 
en cualquier caso de coexistencia de lenguas con un sistema dominante sobre el otro e incluso en 
condiciones de diglosia entre lenguas igualmente históricas en una concreta comunidad —tratan-
do de garantizar la existencia de un grupo control que haya conseguido una completa adquisición 
de la lengua minoritaria a estudiar.  
En cuanto a nuestro interés por el género resulta igualmente intercambiable por otros ras-
gos que presenten prácticas divergentes en ambas lenguas. Dado que el género resulta radical-
mente distinto en inglés y español, los resultados al respecto serán especialmente ilustrativos su 
dificultad de adquisición será suavizada en gran medida por la inclusión en el estudio de un pro-
grama formativo. Sin embargo, el empleo de otros rasgos menos alejados —aunque necesaria-
mente distintos en cierto grado— podrá igualmente ilustrar la dominancia de una lengua sobre la 
otra con el interesante matiz de presentar un grado más alto de transferibilidad debido a la simili-
tud parcial de ese elemento entre ambas lenguas. 
El campo de la erosión lingüística parece sin duda prometedor no solo en sí mismo sino 
por sus implicaciones sobre otras ramas igualmente actuales como la adquisición multilingüe, el 
diseño de programas de readquisición o mantenimiento para comunidades con lenguas minorita-
rias, consecuencias de las variaciones de input y output en escenarios de diglosia y contacto de 
lenguas —cuyo papel hemos visto en el aumento de la erosión de forma generacional—, e inclu-
so en disciplinas más distantes como las que estudian las perdidas del lenguaje en contextos pato-
lógicos.  
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Así, futuros estudios en el ámbito de la pérdida lingüística podrán establecer correlaciones 
con estos múltiples campos, así como indagar en el fenómeno desde los primeros momentos de la 
adquisición en etapas tempranas del desarrollo, de forma que procesos como la adquisición in-
completa puedan conocerse y predecirse con el fin de establecer un conocimiento más completo 
de los factores que contribuyen al mantenimiento de una lengua en la edad adulta. Un objetivo 
que numerosas circunstancias lingüísticas y extralingüísticas influyen y complican para gran par-
te de los hablantes que integran el colectivo multilingüe. 
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